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Toda esa tremenda legislación se convirtió en una carga demasiado 

pesada. Los mismos judíos experimentan esta casi insuperable 

dificultad. Ser un hombre perfecto, como Dios lo quiere, sin estar unido 

verdaderamente a Dios desde el interior, es una tarea imposible. 

Los actos externos, el culto, los ritos y todos los sacrificios, no pueden 

todo unido llegar al valor de un simple acto de contrición, de una simple 

y sencilla oración que nace del corazón y que diga: "Señor, ten piedad 

de mí, porque soy un pecador, un corazón contrito y humillado tú, Oh 

Dios, no lo desprecias", dice el salmo. Cuántos se habían olvidado de 

esto en aquellos tiempos, y cuántos hoy pensamos que para 

tranquilizar la conciencia basta un acto externo, una limosna, o ni 

siquiera eso. Hemos adaptado tanto a nuestro antojo la ley de Dios 

que su contenido casi ha desaparecido o nos contentamos con "decir 

algo a Dios de vez en cuando".  

El camino de una verdadera conversión interior, es el de un leal 

esfuerzo por interiorizar nuestra experiencia y relación con Él, pero sin 

dejar de aprovechar las riquezas espirituales de la Iglesia, sobre todo 

a través de los sacramentos. Ahí encontraremos al Señor siempre que 

le busquemos. Su espíritu está ahí presente y actúa por encima de las 

instituciones y de las personas. Yo estaré con ustedes hasta el final 

del mundo. 

La lógica del amor que no se basa en el miedo sino en la libertad, en 

la caridad, en el sano celo y en el deseo salvífico de Dios, Nuestro 

Salvador, “que quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento 

de la verdad”. “Misericordia quiero y no sacrificio”» 
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1º Lectura: Dt 4,1.5-9” Escucha los mandatos y preceptos que te enseño” 
Salmo: 147” Glorifica al Señor, Jerusalén” 
 
 

Evangelio                         Mt 5,17-19 

Prelatura de Moyobamba 

«No piensen que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido 

a abolir, sino a dar cumplimiento. Sí, lo aseguro: el cielo y la tierra 

pasarán antes que deje de cumplirse hasta la más pequeña letra o coma 

de la ley. Por tanto, el que traspase uno de estos mandamientos más 

pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el 

Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ése 

será grande en el Reino de los Cielos.  

Meditación  

Jesús revoluciona y sacude fuertemente aquella mentalidad cerrada por 

el miedo y recluida en los prejuicios. Él, sin embargo, no prohibe la Ley 

de Moisés, sino que la lleva a plenitud, declarando, por ejemplo, la 

ineficacia contraproducente de la ley del talión; declarando que Dios no 

se complace en la observancia del sábado que desprecia al hombre y lo 

condena; o cuando ante la mujer pecadora, no la condena, sino que la 

salva de la intransigencia de aquellos que estaban ya preparados para 

lapidarla sin piedad, pretendiendo aplicar la Ley de Moisés. 

“Me has enseñado el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu 

presencia, Señor” 


